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Loa de la banda mejieana po»- ¡?leeaehig 

—Que diferencia entre estos y nuestros soldados. 
Estos nada, no tienen marcialidad, ni aire 

—Pero ¿que aire quiero V. que tengan sino hau 
hecho más que soplar desde que viniaron.? 



J^as Exposiciones históricas hay que ver­
las cí'i domingo. 

No solo porque en ese día privilegiado la 
entrada solo cuesta dos reales, sino porque e! 
público se ha aficionado á la cuota mínima y 
es preciso seguir el ejemplo de Vicente, yen­
do á donde la gente va. 

Otra cosita es recorrer los salones y to­
parse uno con sus contemporáneos. 

Pero si se prefieren los días no feriados, 
para el recorrido de ambas Exposiciones, allí 
no veréis más que los civiles y celadores de 
siempre dando guardia de honor a l a s mismas 
respetables figuras de cera, desde el empera­
dor Moctezuma altivo, liasta el que pesca en 
ruin barca groenlandesa. 

Hay seres superiores que eligen los días 
de moda, despreciando á !a concurrencia do­
minguera hispano-americana y aplicando á 
estas animadas sesiones el nombre de «Los 
domingos de las de Aztuca.* como semejantes 
á «Los nsarles de las de Gómez». 

Peio yo aseguro que nunca como ios do­
mingos pueden admirarse junto á las joyas 
pre-colombinas las humanas pre cíosidades, 
al lado de los Ídolos peruanos los ídolos de la 
juventud masculina y junto al objeto de nues­
tro Mu eo el objeto de nuestras ansias, que 
con maliciosa sonrisa nos guiña el ojo hacia 
el consabido cartel: «No se permite tocar los 
objetos.» 

Se asoma V. á una vitrina y admira allí 
dentro cualquier cachivache de los mayas, de 
los indios 6 de los diablos coronados. Levan­
ta V. la vista y al otro lado de la vitrina vé V. 
unos ojos capaces de trastornar toda la cata­
logación. 

—Que traigan una vitrina para esta seño­
rita. 

—¿Qué decía V.?—pregunta la floreada. 
—Nada; no haga V. caso, es que me gus­

tan mucho estas cosas del Perjí... 
—¿Y qué? 
—Que en este momento me s^eeto Inca. 
Para no 'perder el sentido lo mejor es ir 

acompañado de un empleado de la casa 6 de 
Algún aríjueólogo de la edad de piedra macha­
cada y él nos pone en antecedentes, explicán­
donos las instalaciones punto por punto, con 
todos los chistes, versos y cantares que tiene 
la obra. 

—¿Qué le parece á V. esta olla?—nos dice 
el amable cicerone. 

—Pues nos parece una olla bastante po­
drida. 

— ¿̂Y esos fetiches con los brazos en jarras? 
Son muy curiosos. 

—jPobrecillos! ¿qué han de ser curiosos? 

Ni se mueven ni dicen una palabra. Parecen 
figuras de masa cocidas al horno. 

—Quiero decir que son notabilísimos. 
—No lo dudo. Apretándoles en la tripa 

es posible que digan papá., mamá, y Navarro 
Reverter. 

La colección iconográfica de Colón, pre­
sentada por los Estados Unidos es digna de 
verse. 

La componen una infinidad de retratos del 
Almirante (se conoce que por la mañana se 
retrataba y por la tarde descubría tierras) sin 
que se parezcan ni remotamente uno á otro. 

,Enmedío se encuentra perplejo el retrato 
del duque de Veragua. 

—Nada—contesta el celador—le hetnos 
traido aquí para que elija abuelo. 

Del Pero á la isla de Cuba, y de Costa 
Rica al Uruguay, recorre uno toda la Améri­
ca en menos que canta un gallo. 

—Aquí tenemos un ídolo chibcha, ¿qué le 
parece á V.? 

—Ni ckibcha ni limoná. 
—¿Ya ha visto V. lo de México? 
—No, ¿qué ha pasado? ¿trae algo la Agen­

cia Fabra? 
—Me refiero á la sala de México. 
—No la ¡he visto; no se siquiera dónde está. 
—Aquí cerca, tocando. 
—¡Caramba! pues no se oye. 
Para verlo todo, suelen los visitantes des­

filar á paso de carga por delante de Colom­
bia, de Guatemala, de ¡a República domini­
cana, etc., etc., sin fijarse en muchos objetos 
dignos de estudio, á no ser que el ilustrado 
cicerone detenga al impaciente por tina manga» 

—¡Hombre por Dios! que pasa V. sin fijar­
se en el cacique Xicothencal. 

—Lo he hecho adrede. Hace ya tiempo 
que no nos saludamos. 

—Bueno, pero cuando menos deténgase 
usted un poco ante el emperador Moctezuma-

—¡Demonio! Un emperador tan bien ador­
nado, tan bien alhajado, tan bien armado ¡y 
sin pantalones! 

—¿Qué quiere V.? Dicen que los llevaba 
su señora. 

La piedra de sacrificios procedente de Car' 
tago, y expuesta por la República de Colom­
bia, llama la atención de las gentes. 

Dícese que la van á llevar al despacho de 
la Alcaldía para que el Marqués por antono­
masia firme sobre ella las futuras cesantías-

Y ¿quién sigue escribiendo en broma des­
pués de estos fúnebres augurios? 

—Vaya—nos dice el cicerone—ya hemO* 
visto toda la América ¿quiere V. que subamos 
á Europa? 

—No, hijo, hoy es ya tarde para pasar el 
charco. 

L u i s R o y o "Vi l lanova . 



Diálojog de la gemana porpiesaekií 

-Y V. ¿con qué títuíos oaeafca para aspirar & xa» 
hija? 

—Soy-r^daotor de E L ESFIRITÜALÍSMO PATSIO y 
eos-oelador ilegal de yi» j obras, , 

-¿Bü p'fiaie pasar.,.? 
A«-Mi nc> pasa, ya, a i tanto asi. 

•—Fusa .'ül í 
Bíieiltt;'. 



Bu la fueníe de la Wja. por Jíleeaekig 

—T)i tu que los festejos pas*o8 no hay poato de 
comparafiión con lo aquí mus divertinos. 

— Y que lo diu;as. 



ÜLa egeala por JHeeaeliis 



Keirig^ de galoneé, ^r JíleeaeKié 

Ba la. r«cepcióri de anoclie la bellísima isiai'ijTwsa 
<!•» %, G«boU««a iuoía:̂ !̂!!!!;!'»!!!!;!!!!!!!»!!̂ .?!̂ ^ do hs),jstf^gnai-

La tójsíiiinayov de los condes de la Pandera vapo­
roso traj^ de batists^, debajo d«i que se traspaceata* 
ba H.aa hermos». camisa de retor TOoreiiíii)it • 

La girttpática Teresita Cuscttírillo caprichosa fal- T la majestuosa Vizcondesa del Tomillo se ador-
da de dril, adornada con golpes de plumas tomase- nó el robusto cuello con regio eollar de cuantas dc_. 
ladas de palomino. acreedores. 



Jíeíualiáadeá, íorjitoeaeliig 
TOROS 

Apreciación de ta corrida extraordinaria 

Itazzanfcini incansable: (8) áió on gran psiíohaso Í4Í. 

{\) En el regalo 
(2) Con la botonadura. 

(4) Bnvgu pañoleta con 
(5'! .De ^jf'^^'ios. /•""' 

.080ítt8OTq Ah<íí! Isita jui—*.* .«na •tmqmoa h l>ibioot< •.••-; • i; 



wms mñm-

^ , ¡T"""—-^^a^ - 1. , ' 1. t í 2.*—Y el baeno de Secnndino después de tantear 1.—Que un vendedor Mnbalante voceaba i voz •4.„, "̂  
en cuülio cajas coa sorpresa & 15 céntimos. su capital, 

:i' Vn: decidió á comprar uun. 4.*—La cual abrió presuroso. 



POP ME€A€HIS 

1.'—¡Esto es una estafa! 
—¿Por que? 
—\iPoT que V. m^ ha engañadoll 

¿Psro hombre ue Dios, uo esperaba V. enooB» 
trarse algo en la caja? 
Si señor. 
¿Que se ha eaco/Jtía'lo? 
•Nada. 
•PuM ssa es la sorpressa. 



La afíeión de ahora, por fileno 

Portal. 
I nm. 

El revés de Tandilero. 

. * aí/p 10H¡¡— 
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Bl <iÍT5Íiio álbun por Jíleeaeliiá*' 
A Ef que se pica ajos come 

18.-A1 
está 

Í9.~L®B escritores están díseBJmados por qae como 
casi todos eSos Bon tan Bialos, lia sido preciso 

«*no, al grano amigo CtoncerbWo. ¿Donde encerrarlos á o&d» une*a,su celda. 
! l departamento de fos escritores. Los que vamos A jw: Rhoi^ son roe que ñoxecie-

^ ,, - "> ron allá por ios anos del 79 al 9J. 

20.—Este es uno que según él vivió arreglando pie-
cecitas del francés por eso no está incluido netre 
los autores dramáticos. 
—¿Y A qué está condenado? 
—A que an-egle una suya. 
^--¡Toma! pues eso lo hará pronto. . 
~ N o señor, las suyas no tienen arreglo-

que veo este será otro escritor. 
No señor, ya. le lie di-jho que están salteados co­
mo los ríñones. Este es uu revistero de teatros. 
—A.lgün Fígaro ó algún Ravilla. 
—De esos no - , se estilan ahora. 
—^Y que suplicio le dan? • 
—Él deí Tallón; Cada día le dan tanios J-AIOS 

como el ha dado, 
—Asi y todo me parece poco. 

(Se aontmuará.) 



Réeeía eulinaria, por fileno. 
MERLUZA AI. BON. 

^ ^ 

n I 

1 
i 

Se pone en una oazaela tres lilüías de pimienta o „.j. i,>. i . • i * x v ^ « » —^ 
,uaí. *̂  Se vierte sobre la pimienta tres botellas áe ron* molida. 

Y después de haber estado en reposo tres hora Tomada &.3Í 1» merluza supei-a & la tíUma (y <* 
se sirve á, la iiaesa antes del asado. 5n4g digna). «"ijtŵ T» » ui, j»*»»» \j 



Bel Ayuntamieíato: 
«1 Deseoso de dotar á Madrid de un parque 

de recreo á la parte Oeste, el alcalde ha diri­
gido una carta al ministro de Fomento, ro­
gándole la donación de los terrenos compren­
didos desde la Cárcel Modelo, arroyo de San 
Bernardino, Rosales, Moret, cuesta de Arene­
ros y estación del Norte, t 

Encierra profundo error 
la precedente noticia 
cierto que el marqués de Cubas 
en la campaña emprendida, 
un parque y hasta dos parques 
con urgencia necesita 
mas ios parques susodichos 
que él pide con tanta prisa 
no son «parques de recreo* 
json «parques de artillería»! 

Dos cuartos de lo mismo: 
«Bt marqués de Cubas se ocupará hoy, se­

gún parece, de la cuestión de los concejales 
delegados de los diversos servicícios. • 

|Oh noticia singular! 
¡Dios les coja confesados! 
¿Lo saben los delegados? 
jPacs van á addegazarí 

ídem de ídem. 
Lista de sueldos que satisface ei Municipio 

de Madrid, y que satis&ce todavía más á los 
interesados. 

« I con 12.500 pesetas anuales; 3 con 
10.000, I con 9.0Q0, 4 con 8.000, 1 con 
7.500, 15 con 6.000, I con 5.500, 17 con 
5.000, I con 4500, 29 con 4.000, i con 3.^50 
105 con 3,ooOs 138 con 2,750, y así sucesiva­
mente. » 

Demasiadas pesetas 
mn para e! pueblo; 
y paira el Municipio 
jSon muchos ceros? 

~^><$~- . 

Lo «nismw por no' variar, 
•Dice L& Epesm¡ que el Sr. Marqués de 

Cobas, cm vista de que eí aplaudido picador 
de toros José Bayard (Badila) no ha acepta­
do estipendio alguno por represíeinitar al prítt-
cipe D. Juan eti la cabalgata dwico-historica, 
le ha regalado ei lujoso traje que lució en 
ella-?» 

Piense además eí marqués 
en llevarle al Municipio 
para que ponga unas varas 
de alcalde y muy señor OÍÍO. 

— 1 ^ ^ — 

Cortamos; 
» Es casi seguro que dentro de muy pocos 

días, qnedará resuelto lo referente al concier­
to para pago del nuevo impuesto sobre las ce-
lillas.» 

De modo que la cuestión 
se arregla con un concierto. 
(Tocarán los mexicanos 

por supuesto.) 

De Paris de Francia: 
«Él escándalo de la cuestión Panamá, 

amenaza tomar proposiciones gigantescas. • 
Y las tomará de seguro. 
Porque en eso ̂ j^ Panamá el istuo se im­

pone. 
No el ismo geográfico. 
Sino «J cataci-ismo. 

Aviso importante: 
«Los periódicos de Sevilla, se quejan de 

que, desde hace algún tiempo á esta parte, 
circulan en aquella plaza muchos billetes fal­
sos de cien pesetas con el busto de Qoya.» 

jBuen busto es el de Mejia, digo el de 
Goya! 

Pero veamos cómo nos las hemos de arre­
glar: 

«El papel de ios falsos es más grueso que 
d de los legítimos.» 

Nos hemos lucido. 
Ahora resulta que me pueden engañar im­

punemente. 
Porque difiĉ ? ss que á mí me den ua bille­

te de cien pesetas. , 
Pero todavía es más difícil que pueda ha­

cer la comprobación. 

El coco: 
«No se confirma oficialmente que el señor 

Rui£ Zorrilla haya estado estos días pasados 
en la frontera Francesa.» 

Me declaro convencido 
pero díganos usté: 
Si á la francesa no fué 
á la española ¿ha venido? 

— e « ^ 
Aunque deforme y gangoso, 

es Cansinos un actor, 
qoe en papeles de gomoso 
íi« tiene •. >fi5peíidor. 
Por eso djce i'icdad, 
stt conscrre, que Cansinos, 
es ana especialidad 
para íiacci- sietcmpsinos. 

Antojaio Liminiana. 

Copiamos y ííecimos que sí con la cabeisa: 
«Dígase lo «¡ue se quiera las fiestas del 

Centenario han sido dignas del suceso que 
conmemoraban. * 

Es verdad. 
' Han sido dî  ias de las Américas (al final 

de la calle de F bajadores.) 
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IDUARDO DI MLÁÜIO 

¡Est@ M60 EÚ 

La Margarita aa Loeelies. 
Atitihei-pítica, aniitiscrpíiüosa, iiafctóifilíílca, anti-

parBsifcRi'iíi y ftUftiüsato reconstijuyetite, Su gran 
caudal de aguR purmite tsner un- CVají Estableci­
miento de Baños. CmOÜEm'A AÑOS de uso cons­
tante y cou.resultüAo» faTOrabies. En .un año 

MÁS DÉ 'DOS MILLONES DE PDEGAS. 

Semajiario Uéí^o. 
«m PUBLICA LOS VISSHKBIS. 

PRECIOS D E SÜSCStIPCIÓN. 

Madrid 7 Proyüioiifts, trixuestro 3 pesetas.^ 
Senjostto.. . , 5' _ 
A ñ o . . . . ^ ^ 9 „ 

Extr«,3ij9sre y Dltraiaar, añcTj^, pesetas. 

PSaCIO D S VBNTÁ. 

Oa numero 20 cintáaoc. 
ídem atrasado 50oéntímos. 
A correspojisalea y yetided«iies 16 cents, numero. 
Lae sagoripoionea ompiezaA el 1.* de cada mes y., 

no 86 Bíxve, si al pedido no «o aoompt,ña su úaporte.' 
Los señorea suscriptoree de ñier» de Madrid pue­

dan liacex sus pak-OB en libranzas del Giro Ib i tuo , ' 
letras de faciieoDro ó sellos de £rajaqaeo, con ex-' 
cUusión de timbres móviles. 

A ios señores corresponaales se les enyl&n las li-
u-üdacioüea á fines d« mes y se suspende ei paquete 
& los que no hayan satiafeono'el importe de su cuen-
íft el ai» 8 del mes siguiente. 

Toda la correspondencia & la AdminÍAtmción, La-
gíssca, 31, 3." 

Horas de despacho de diez & onatro. 
Para la venta entenderse con el capataz, Silvaí, 10, 

portería, . ' 

C3t'X.*<í>2ZSjauC^.A., 1 . , X > " 0 : 1 » I L . , 3 C C : Í . < S . 3 0 0 

Agua en l>ehi<ia.—Baños genérale.?.—ídem lod®les.~Puiverizaciones.—ínhaja-
ciones,—Vaporario. 

Ductes j baños naturales á peseta, eon rapa. •'' 

CASA SALVÍ 
í, GlA ¥EL, 1. 

Diouioá ij bordarloŝ  
Laboréis y artíctilos pai«. 3x»rdar. 

FOTOGRABADO Y ZINCOGRAFÍA 
CAXíUS DEL CtSK», l í Y 1 3 , MADRID. 

LIT0C41ÍAFÍA ''MADRID CÓMICO 
JBSÚM DKl. 1-AI,LE, 36 , MAPRiD 

ÜLB Xa más económicif. dt> lailas la« de su elafi«- Planos, pe­
riódico» ilusis^^"*!*'"í*'^'^i'•' r'>'.r,i(rcialci!; cromof y iu togr i i r a» 


